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Movilidad: una oportunidad para evangelizar
En ocasión de la Jornada Mundial del Migrante y Refugiado, que la Iglesia Católica celebra en algunas naciones, el 15 de enero de 2012, el Santo Padre Benedicto XVI propone el tema de las “migraciones y nueva evangelización”. Invita a todas las personas de buena voluntad, y a los cristianos en forma particular, a comprometerse en la búsqueda de soluciones adecuadas a los múltiples desafíos de la movilidad humana y en la protección de la dignidad de las personas migrantes, de sus familias, de sus culturas y de sus comunidades. 
La acogida de los hermanos y hermanas migrantes y refugiados, que salen de sus países en búsqueda de mejores condiciones de vida o amenazados por las persecuciones, las guerras, la violencia, el hambre y las catástrofes naturales, no es solo cuestión de acción social y solidaridad, sino también «una oportunidad providencial para renovar el anuncio del Evangelio en el mundo contemporáneo», como propone el Papa Benedicto XVl. Los desafíos del proceso de globalización, de la primavera árabe, de la crisis económica mundial, de la persecución a las minorías cristianas y de los cambios profundos de la sociedad actual han dado lugar a que Juan Pablo II y, luego, Benedicto XVI, hayan impulsado la Nueva Evangelización como respuesta pastoral urgente al desafío de las migraciones y de las exigencias de la catolicidad de la fe en Dios revelado en Cristo. 
Esta respuesta pastoral se basa en el mensaje evangélico, según el cual acoger a los demás es encontrarse con Cristo. Todo cristiano es portador y heredero de la memoria histórica del caminar del Pueblo de Dios, del respeto al migrante y del valor de la hospitalidad, contenidos en la Palabra de Dios: “Cuando un extranjero resida con ustedes en su tierra, no lo maltratarán. El extranjero que resida con ustedes les será como uno nacido entre ustedes, y lo amarás como a ti mismo, porque ustedes fueron extranjeros en la tierra de Egipto.” (Lv 19, 33-34). En Cristo, Dios vino personalmente a pedir hospitalidad a los hombres y mujeres del mundo y vivió la experiencia del destierro en Egipto (Mt 2, 14). Él llegó a identificarse con el extranjero que necesita hospitalidad y amparo: “Fui forastero y me acogiste” (Mt 25, 35). Además las migraciones, para decirlo con el Vaticano II, son un signo de los tiempos que se debe interpretar hoy!
Desde esta visión cristiana de la persona, de la vida, de los signos y de la historia, la Congregación de los Misioneros de San Carlos (Scalabrinianos) renueva su compromiso con la Iglesia al servicio de una Nueva Evangelización ante el vasto y complejo fenómeno de la movilidad humana. No solamente manteniéndose fiel - como lo hace desde 125 años - al servicio concreto de las comunidades migrantes en su camino de fe, de formación, interculturalidad y participación en la Iglesia local, sino también intensificando su colaboración con los actores políticos y sociales en la promoción de leyes, programas y servicios  en protección de la dignidad y de los derechos humanos y culturales de los migrantes, desplazados y refugiados. 
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